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GRADO DÉCIMO


SEXUALIDAD NO ES MATERNIDAD

INTRODUCCIÓN

Vivimos en una sociedad que acepta intelectualmente los valores de igualdad, libertad y autonomía, que explícita o tácitamente están plasmados en la Constitución Política de la República. Sin embargo, no se han traducido aún en comportamientos y políticas congruentes con tales conceptos. Y la más viva prueba de ello la encontramos en el colegio y en nuestra propia casa, en la manera en que se siguen formando a los hombre y a las mujeres, cuestión que, si hacemos un análisis de fondo, determina la naturaleza misma del papel que juega la sexualidad en nuestro crecimiento integral como personas.

En un documento de investigación de la primera Comunidad de Indagación Filosófica del colegio Filipense, se lee que:

"Aunque se reconoce que las cosas están cambiando, un alto porcentaje de niñas y niños continúa aprendiendo, desde muy temprana edad, que "el mundo de la mujer es la casa y la casa del hombre es el mundo". De acuerdo con este guión socialmente determinado, los varones juegan a ver quién es el más fuerte y audaz, quién es el más hábil y valiente, el más capaz de desafiar las normas establecidas y salirse con la suya, el más hombre, el más conquistador de mujeres, por no decir de objetos sexuales.  Es decir, aprenden a jugar a "ser hombres" y se supone que todo ello afianza la masculinidad tal como nuestra sociedad la percibe. A las niñas, por su lado, se les induce no a jugar a "ser mujeres" sino a jugar a "ser madres", y se les proveen los implementos necesarios (muñecas, ollitas y planchas diminutas) que les permiten desempeñar el papel que se les asigna para beneficio de la comunidad en su conjunto: el de amas de casa, esposas y madres". 

Claro está, después de ser conquistadas y sometidas bajo el imperio cosificador de los hombres. Cuando la mujer es vista como un objeto, por muy noble que posteriormente parezca su misión de ser madre procreadora y formadora, esposa fiel y noble, ningún sentimiento de amor, así se aparente, fue lo que se desencadenó en dicha relación sexual, en definitiva, aquí la sexualidad está vaciada de su verdadero contenido.

La cuestión no termina ahí, hoy en día vivimos en una cultura Light que han dañado las relaciones humanas y sexuales en todos los sentidos. Actualmente se habla más de uniones sentimentales que de amar, lo que suscita una confusión: se llama Amor a cualquier relación superficial y pasajera, siendo éste en realidad una serie sucesiva de pasajes psicológicos muy interesantes; es una especie de amor sin propiedad, lo cual debería cambiarse a través de la recuperación del término en un sentido teórico y práctico, es decir, incluirlo en nuestra vida; y así restituir su profundidad y su misterio, comenzando por identificar y distinguir el amor del sexo, visto, eso sí, desde la dimensión de lo femenino.

A partir de los dos callejones sin salida anteriormente dichos surge la necesidad de hablar de este tema cuyo propósito es establecer que, en la sociedad que vivimos, la sexualidad es como un acróbata que trata de resistir en la cuerda floja mientras que, por un lado, es tirada por el deseo cultural imperante, es decir, el deseo de utilizar la sexualidad como instrumento de poder y sometimiento disfrazado de un hipócrita discurso de procreación y maternidad, el lobo vestido de oveja; y, por otro lado, jalonada por la fuerza de la cultura light (por contradictorio que parezca)y su discurso igualmente vacío y cosificador. A fin de llegar a la conclusión que el verdadero amor humano es un sentimiento que da a nuestra vida el sentido de búsqueda y el deseo de estar junto a otra persona, claro está, aceptándola en su absoluta diferencia y dignificándola substancialmente. Lo que inicialmente atrae es la apariencia física, la belleza que luego se torna psicológica y espiritual. En resumen el amor es ante todo lo que hace SER.

SEXUALIDAD Y SOCIEDAD

En el momento que la sociedad escucha la palabra sexo lamentablemente reduce el término a genitalidad, puesto que desde mucho antes la sexualidad ha sido enfocada solamente a una ley biológica. La sexualidad es más de lo que percibimos en primer momento. La sexualidad empieza desde que nacemos pero se manifiesta en si con los cambios físicos del cuerpo y en los cambios de la manera de pensar de cada ser humano, es por estas razones que la sociedad presenta prejuicios acerca de la sexualidad.

La sexualidad no es precisamente lo que nuestra sociedad manifiesta como el hecho de que un hombre tenga relaciones con una mujer, la sexualidad se refiere en si al ceñimiento, la dignidad, los pensamientos y los conceptos que cada persona tiene acerca del sexo. Podemos decir que nuestra sociedad, a pesar de que ha ido progresando acerca de este tema, todavía mantiene algunos prejuicios que hace que las nuevas generaciones no tengan un prefecto desarrollo acerca de la sexualidad. Creemos que es importante para un mejor futuro que cada uno de los integrantes de las nuevas generaciones tengan un conocimiento muy profundo acerca de la sexualidad que permita que nuestra sociedad se desarrolle de mejor forma, pues si los jóvenes poseemos conocimiento de la sexualidad seremos más concientes de las prevenciones que debemos tomar antes de tener una relación sexual y lo que esto puede significar en una persona.

Por otro lado es necesario decir que la sociedad en la que vivimos es machista y, por estas razones, la sexualidad desde lo femenino es visto como algo menor, algo inferior de lo que sólo se puede hacer uso cuando haga falta. Un claro ejemplo de esta discriminación hacia la mujer se puede ver en el caso de las prostitutas, que son juzgadas cruelmente por una sociedad que no tiene en cuenta sus razones, aunque no las justificamos, pero ¿por qué esta sociedad juzga a las prostitutas por tener un concepto del sexo como una ganancia de dinero o como un trabajo, y no juzga a los hombres que toman a estas mujeres a su servicio?. En nuestra opinión ellos tienen una idea más reducida acerca de la sexualidad pues los hombres simplemente buscan, en mujeres que ejercen esta labor, placer carnal, y el sexo no solamente implica eso, sino los sentimientos que alguien posee al realizar esta muestra de amor y la dignidad que alguien tiene cuando decide hacerlo. 

Otro claro ejemplo de esto, y siendo consecuentes con el tema de las prostitutas, se puede ver, cuando alguna de estas mujeres quiere salir adelante de otra manera pero la sociedad la juzga, marcándola de indigna y cerrando todas sus oportunidades. Si un hombre está metido en este medio y por alguna razón desea salir, simplemente lo hace y la sociedad no lo marca, las mujeres que lo usaron lo mirarán libremente paseando y sus comentarios serán de admiración pues lo logró, se está superando. En cambio un hombre que utilizó a una mujer, y la mira paseando libremente, la juzgará por el simple hecho de que ya no la podrá tener, luego sus comentarios será desagradables hacia ella.

Sin embargo también hay que resaltar que la mujer cada vez desempeña un papel más importante en la sociedad y por supuesto esto implica que acoja la sexualidad como el respeto de si misma, algo que le sustenta, no algo a lo que es sometida por un hombre o algo a lo que es sometida como un objeto. Mientras que el hombre, que es el que asume tener control y argumenta poder abrir más su campo de acción en la sociedad, mantiene una idea cerrada y androcéntirca de la sexualidad dejando que de esta sólo surja y sea válido el placer carnal.   

En este orden de ideas podemos decir que en nuestra sociedad actual la mujer se encuentra en un papel notablemente desaventajado frente al hombre; el modo de pensar implantado por la tradición a través de los tiempos ha creado un estereotipo en el que la mujer no es más que un objeto sexual o la herramienta necesaria para hacer de la sexualidad el vehículo que, más allá de la pura genitalidad, y en el mejor de los casos (es decir, asumiendo que no solo existía lo corporal y genital, sino lo sentimental y espiritual), su única y noble meta sea esta: “la maternidad”. Al igual que en el sistema político, por muy democrático que así se considere, la mujer, en el ámbito de las relaciones sexuales, y en el sentido integral del término, se caracteriza por ser ese ente carente, no sólo de iniciativa, de creatividad y, por lo tanto, de autonomía de pensamiento y de acción, sino también de representatividad, es decir, carente de la capacidad para intervenir efectivamente, con su visión feminista, (a propósito muy incluyente: incluye los dos sexos, piensa en los dos y no en la hegemonía de uno) en la naturaleza y finalidad de toda relación sexual, un ente que no puede representarse a sí misma y hablar en nombre de la dignidad de su género. Así como en el disfraz democrático, el pueblo no tiene voz propia, sino que esa voz es recogida, reinterpretada unidimensionalmente y transformada de acuerdo a los intereses del representante(democracia representativa), en las relaciones sexuales también la mujer no tiene voz ni opinión propia, también tienen un representante que decide todo y piensa por ella: El hombre; él establece las leyes de la dinámica de lo sexual a la que la mujer debe someterse.

SEXUALIDAD Y DEMOCRACIA

Sabemos que la democracia es un factor primordial en nuestra sociedad. No se limita netamente a los aspectos técnicos de la política sino también a diversos aspectos de la sociedad. En este momento buscaremos responder si desde el punto de vista político y democrático sexualidad es maternidad, enfatizando principalmente en el papel de la mujer. Tomando como punto de partida nuestro actual sistema de gobierno capitalista y altamente influenciado por el neoliberalismo podemos decir, acudiendo a su discurso moral, que lo ideal sería que la sexualidad de la mujer se encuentre ligada a la maternidad, o más directamente que su fin esté dirigido a esta, pues en nuestra sociedad actual son muy mal vistas acciones como homosexualidad, prostitución, u otra actividades similares que no conlleven a la mujer a un compromiso que en cierta forma está implícito en su sexualidad. En cuanto a estos postulados nos referimos especialmente a la mujer ya que a pesar de que el machismo ha sido considerablemente reducido en los últimos años, aun vivimos en una sociedad en la que los hombres gozan de mayor impunidad e importancia que las mujeres en algunos aspectos, y, desde nuestro punto de vista, la sexualidad enfocada a la maternidad es uno de ellos. En la sociedad en general, abarcando el pensamiento tanto de hombres como de mujeres, es menos reprobada la sexualidad practicada de forma irresponsable y sin fin especifico alguno en hombres que en mujeres, recordemos lo que anteriormente hablamos de la prostitución: los hombres no son fichados ni catalogados de igual manera que las mujeres, siendo que ambos están realizando la misma actividad.

Por otra parte es muy mal vista en la sociedad la relación entre dos mujeres u hombres, lo que es un claro indicio de que el prospecto planteado de sexualidad tiene como objetivo lograr una relación en la que se pueda lograr la concepción de un hijo de forma tal que se logre formar un núcleo familiar.

Dirigiendo nuestro punto de vista hacia tiempos remotos, también podemos darnos cuenta de que en las sociedades primitivas glorificaron la maternidad desde las primeras fases de su evolución por medio de distinto factores como símbolos, leyendas, entre otros, dando índicios directos de que, para la mayor parte de las sociedades desde sus inicios, la sexualidad se encuentra ligada a la maternidad. Incluso basándonos en actitudes como estas lo correcto sería que la actividad sexual no sea más que el medio para llegar a la maternidad.  De Freud es bien sabido que el libido es la energía más fuerte de los seres humanos de tal modo que seria demasiado pretencioso designar al deseo sexual como un simple factor para llegar a la maternidad. No obstante, en la sociedad, las mujeres desde temprana edad han sido víctimas de una represión a su libido. En la historia de la humanidad, la maternidad siempre ha estado ligada al rol femenino que conlleva a actividades relacionadas con la reproducción y la crianza de los hijos. Tanto es así que, desde muy pequeña, la niña es preparada y educada para esta función y se le enseña que, por medio de ella, se dará origen a una nueva vida, reprimiendo así parcial o totalmente su libido activo. Incluso, tomando el rol de la sexualidad en la mujer, desde el punto de vista religioso, su sexualidad es simbolizada por una ambivalencia, como es el caso de Eva y la virgen María, y, a pesar de que son casos totalmente opuestos, apuntan a que una función primordial de la mujer: la concepción de hijos. Es algo difícil aceptar que la vida de ser madres esté ligada al placer sexual según lo estipulado en nuestra sociedad, sería también erróneo ver a la mujer únicamente como un objeto sexual e inhibirla de la posibilidad de ser madre, argumentos que se explican claramente desde el punto de vista feminista.

EL AMOR EN EL FEMINISMO

Es importante resaltar que desde el comienzo de los tiempos, la mujer ha sido una insignia sexual más que una figura para amar.

Sin embargo para muchos el amor se compone de caricias y muestras de afecto hacia su pareja, este tipo de demostraciones entrañables pueden ser, en su mayoría, dobleces que se realizan con el fin de obtener un designio propuesto desde el principio de la relación sentimental por la pareja implicada (hombre).

Es importante resaltar que, para una mujer, el amor se conforma de grandes aspiraciones y valores, los cuales no sólo satisfacen sus deseos sexuales, sino, también colmen de alegría su corazón. 

La naturaleza de la mujer hace de ella un símbolo para admirar, pues el gran amor que tiene hacia la vida lo demuestra; amar no sólo es estar atada a un hombre, amar es amarse a si misma y demostrar la seguridad de su espíritu. 

Sin embargo no hay que despotricar de la maternidad, especialmente cuando, si analizamos los casos particulares también es la mejor forma para demostrar el amor de una mujer, sea que en algunas ocasiones se evidencie como un deseo innato, o en otras, como una violación. Aún así lo que puede ser un problema al inicio, tras vivir y contemplar en su vientre una vida más, se convierte en el regalo más preciado que la vida y Dios le pudo haber regalado.

Seguir adelante frente a todos los grandes problemas que la vida le presente es amar, y la mujer es el gran ejemplo que el mundo puede brindar.

Cuando hablamos de amor, hacemos énfasis también en la protección, es decir, brindar amparo a quien más lo necesita sin importar que den a cambio, tener un corazón dispuesto a querer. Amar no sólo es hacer el amor, es sentir la satisfacción de haber cumplido los deseos más nobles que engrandecen la integralidad humana.

No se trata de comparar el amor del hombre con el de la mujer, sus metas son distintas; sin embargo es cierto que el hombre ama lo que desde el principio planea querer, la mujer ama lo que la vida le brinde; el hombre es un animal sexual, no sabe amar, sabe poseer, sabe como hacer para tener más y más. Lo triste de todo esto es que la mujer en muchos casos se deja utilizar, existen mujeres pro – machistas. El verdadero feminismo incluye a los hombres y a las mujeres, estar en contra de la igualdad de condiciones hombre - mujer, es estar a favor de la sociedad que argumenta que las mujeres buscaron lo que hoy el mundo les brinda: cosificación. 

Nuestro contexto nos muestra que sexualidad no es maternidad como posibilidad, la única posibilidad es mostrar que sexualidad es posesión, sexualidad es una meta, el sexo es el trofeo, hombres posesivos, animales, hombres que no son celosos por que quieren o aman, sino porque pierden sus bienes, porque pierden poder, porque pierden sexo, por que pierden orgullo ante otros hombres. Las mujeres no pierden lo que poseyeron, las mujeres pierden un amor, un sentimiento, pierden felicidad, y de que le sirven los sentimientos cuando son maltratadas y obligadas a abortar, cuando sexualidad ante los ojos de los hombres es maternidad. La mujer es un instrumento útil de procreación sin ideas. Aún así todo esto es culpa de todas, culpa de la sensibilidad de amar, culpa de querer llegar, de querer hacer feliz a un hombre, culpa de sonreír por bobadas como flores, culpa de manejar una ingenuidad sicológica que se puede acabar, ni siquiera la fuerza nos hace diferentes. Somos superiores, el feminismo debería ser la solución, aprender a usar la razón no el corazón, si los hombres sólo usan los instintos disfrazados de razón y el deseo, las mujeres deben usar la cabeza y frenarlos, no hay que dejarse guiar por el corazón.

A MODO DE CONCLUSIÓN

Podríamos decir que el amor auténtico, es el que llena el corazón de la persona y que tiene como único objetivo el bien, del cual existen tres tipos: El útil (práctico), el agradable (placentero) y el moral (apunta a la mejor evolución del ser humano). La relación sexual sin amor auténtico busca un bien agradable y suscita al egoísmo, convirtiendo a una de las personas que conforman la pareja en un ególatra, causa por lo que se debería construir una nueva pedagogía del amor, partiendo de uno mismo y no del placer sexual antes que el amor.

El trato sexual indiscriminado aleja al hombre de la mujer, porque se produce un contacto superficial, trivial, débil e insignificante. La sexualidad sin amor auténtico conduce a un vacío gradual que desemboca en hastío, indiferencia y escepticismo, es decir, una actitud descomprometida en exceso. 

Hoy existe una idolatría al sexo, está por todas partes, sin afectividad, un amor tratándose únicamente como una ruta divertida y traviesa, en la que se mezclan valores con la conquista, búsqueda del placer y el disfrute sin restricciones, por lo que el hombre se convence que el sexo y el amor significan lo mismo llevándolo a un punto de vista material y deshumanizado.

Con el pensamiento light como bandera aparece la pornografía que es todo lo contrario a la sexualidad verdadera, ya que frustra el auténtico progreso moral de la persona y conduce las relaciones entre el hombre y mujer a un trato de explotación. 

Con la denominación "liberación sexual" se produjo una desinhibición total y el disfrute de todos los placeres corporales. La actividad sexual se ha convertido en un impulso incoercible e incontrolable, una obsesión y una dependencia de la que no es posible escapar. El sexo adicto acaba por no ver en los demás más que simples objetos como consecuencia de una conducta primaria.
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